EXPOSICIÓN TEMPORAL “COLOMBIA ÉTNICA”

MEDELLÍN, DICIEMBRE 14 DE 2010

Buenas noches (LISTA PROTOCOLARIA)
Es significativo y providencial para nosotras este momento inaugural de la sala de exposición temporal “Colombia Étnica, y poder contar con la presencia de connotadas personas que nos acompañan esta noche en este acontecimiento que entrará a formar parte de nuestra historia congregacional y a quienes en nombre de la Hermana Esperanza Arboleda Vásquez, Superiora General, quien lamenta su no participación por encontrarse atendiendo a otras actividades fuera de la ciudad, damos un efusivo saludo de Bienvenida y acogida que acompañamos con una aplauso.
RESEÑA HISTÓRICA

La Congregación de Misioneras de la Madre Laura, fundada en Dabeiba-Antioquia, en 1914 por Laura Montoya Upegui, nacida en Jericó Antioquia el 26 de mayo de 1874; tiene como objetivo principal trabajar a favor de los indígenas y comunidades afro, así ha extendido su radio de acción a los distintos lugares donde ellos habitan, tanto en Colombia como en otros países.
La Beata M. Laura trabajó por la promoción integral del indígena y sintió aprecio y respeto por su cultura, con una novedad personal y comunitaria en la forma de anunciar el Evangelio, sin que estos tengan que renunciar a su identidad, cito un aparte textual de la Madre Laura frente a su forma de concebir las culturas: 
“No falta quienes piensan que la evangelización debe principiarse por hacer que los indígenas boten la paruma, para vestirse el pantalón; que olviden su lengua primitiva, para reemplazarla por la castellana; que destruyan sus bohíos y que se alojen en casas; que se les arranquen con fuerza de un mandato o con la disciplina marcial, sus tradiciones y costumbres seculares para que adopten las que ven con horror en aquellos que, con más o menos responsabilidad o quizá inconscientemente, han causado la casi total ruina de su raza. Esto, sobre imposible, es cruel! ¿Quién no ama su lengua? ¿Quién no quiere las tradiciones de sus antepasados, como a pedazos de su mismo corazón? ¿Qué colombiano que se halle en otro país, aunque su expatriación date de larga fecha, si ve de improviso un pantalón o una ruana que sea, no exclama, como fuera de sí ¡el vestido de mi tierra! Y quizás las lágrimas humedezcan aquellos objetos, cual si se tratara de ver un ser amado, después de larga ausencia? Estos sentimientos son humanos y ningún corazón deja de tenerlos… por lo cual uno de sus deseos fue el de organizar un museo misional con el fin de dar a conocer las culturas e incentivar a la sociedad en el conocimiento de las mismas, sueño que sólo pudo llevarse a cabo en una forma incipiente, cuatro años después de su muerte, en 1953. En un principio se exhibieron algunos objetos traídos de algunas misiones, pero como tal solo pudo presentarse al público en el año de 1964.
En contacto con ellos y conocedora de los grandes valores, las hermanas herederas de este sentimiento de su fundadora y conocedoras también de sus costumbres, ritos, mitos y creencias como grandes valores culturales, han recogido todo aquello que constituye su patrimonio como: Indumentaria, tejidos, cerámica, cestería, artículos de caza y pesca, instrumentos musicales, vivienda, así como algunos objetos para sus ritos y fiestas; de los cuales se encuentran aproximadamente unas dos mil piezas organizadas por sesiones, en las que se representan los diferentes países y culturas, con rico valor cultural, actualmente de los 19 países en los que la Congregación realiza su trabajo misionero y que se exhiben en el museo desde 1964.

En la actualidad el Museo Madre Laura, tiene buena proyección a diferentes grupos que según su interés intercultural, lingüístico y social encuentran en este lugar un acercamiento sobre todo a las culturas indígenas de Colombia y otros países de Latinoamérica, así como variadas muestras de la cultura negra en su expresión africana y afro. La atención del museo abarca a grupos de universidades, instituciones educativas, investigadores de culturas aborígenes, turistas, grupos de tercera edad, entre otros a quienes por la experiencia vivida con los diferentes grupos, algunas hermanas pueden brindar asesoramiento en trabajos y consultas.
El museo se va enriqueciendo con las muestras que se van adquiriendo en la relación de las hermanas con los indígenas, con quienes comparten el trabajo misionero en su habitat común.

En su trayectoria las hermanas que han estado al frente del museo han tratado de responder a cada momento dando a conocer la profundidad que en si encierra cada uno de los elementos culturales, lo cual va mas allá de una simple información sino que va en proyección de una acción evangelizadora, haciendo de su trabajo escuela que forma e informa. 
Pasamos a una información actual:
Después de una serie de actividades que dieron en su momento concepción a la necesidad de conformar la Red de Museos de Antioquia bajo el modelo de padrinazgo, bandera que asumió el Museo Universitario de la Universidad de Antioquia-MUUA, la cual la adoptó como uno de sus programas de regionalización, dirigiéndola y brindando los apoyos requeridos, se lanzó el proyecto a la Alcaldía de Medellín, quien lo acogió y ha respaldado, apropiando recursos del presupuesto para que tres grandes museos de la ciudad apadrinaran a tres pequeños museos, cayendo en suerte y buena suerte en ser uno de ellos el Museo Madre Laura, gran responsabilidad y a la vez un gran reto para nosotras 
Museo Madre Laura (histórico-religiosos y etnográfico), ya que se ha tomado como un conjunto, con las piezas Madre Laura e Isabelia, salón historia, para trabajar en la formulación e implementación de sus guiones museológicos, museográficos, planes operativos, de gestión de colecciones y de comunicaciones.

En esta tarea de padrinazgo iniciada por el Museo de la Universidad de Antioquia, gracias a su apoyo, este lugar ha empezado un cambio, reforzando su perspectiva, ya que la tarea del museo va mas allá de ser un simple expositor de objetos, dado que nuestra labor evangelizadora no puede ir separada de la promoción humana

Como tareas dentro de este proyecto  se han hecho una serie de actividades, entre ellas: una bodega especial que permite guardar las colecciones de forma adecuada, liberar algunas vitrinas para generar exposiciones temporales, para lo cual se adecuó una sala que facilite un cambio permanente, se ha recibido capacitación y material publicitario. Adicionalmente, se implementaron mochilas pedagógicas que posibilitan la relación directa de los estudiantes con objetos etnográficos y se diseñaron talleres para que los maestros desarrollen después de visitar el lugar; lo cual se ha realizado con la asesoría y apoyo de la Alcaldía de Medellín y el Museo de la Universidad de Antioquia comprometidos en este proyecto, como es el de potenciar su desarrollo, expandir cultura y generar todo el inventario del museo.
No solo quienes nos visitan comprenden lo que representa este estímulo, como expresión fraterna y comprensiva de los que integran la Red de Museos, como museos hermanos, para el desarrollo de nuestra obra misionera.
En esta tarea queremos agradecer a la Alcaldía de Medellín, en quien confiamos nos continuaran apoyando con miras a que la obra no quede inconclusa y poder así continuar generando cultura.
A todo el equipo del MUUA con el Doctor Diego Arango a la Cabeza como Director del Museo Universitario y Presidente de la Red de Museos, a todas las personas que con alegría y entusiasmo como lo han demostrado han trabajado en este proyecto.
Este no será un Museo más, sino un museo donde quien al visitarlo no solo adquiera información sobre las culturas sino que encuentre un oasis de paz, donde además al visitar el santuario, en un momento de oración y silencio tenga su encuentro con Dios.
Sean todos ¡Bienvenidos! Muchas Gracias.

